
Estimadas y estimados funcionarios municipales, autoridades y comunidad toda:

Me dirijo a ustedes para abordar los eventos ocurridos durante la sesión del Concejo Municipal del
miércoles 6 de marzo de 2024, en los cuales estuve involucrado en una acalorada discusión con mi colega,
Gabriel Alvial, y el secretario municipal, Héctor Gómez. Quiero enfatizar que en ningún momento mi
comportamiento fue dirigido de manera irrespetuosa hacia ningún funcionario municipal. Ya he
conversado con ambos y les he ofrecido mis disculpas por el tono de la discusión, el cual no refleja mis
valores ni los principios que he promovido.

Hoy tuve la oportunidad de reunirme con el Directorio de Asemuch, organismo que vela por los derechos
de nuestros funcionarios municipales, logrando aclarar la situación. Les expliqué que, tras la sesión, me
retiré a mi oficina para encontrar calma y, en medio de la tensión, expresé palabras inapropiadas, las
cuales, reitero, no estaban dirigidas a ningún funcionario municipal en particular.

Siempre he sido y seré una persona, un profesional y una autoridad dispuesta a escuchar, apoyar y
colaborar en la búsqueda de soluciones para mejorar el trato y las condiciones laborales de nuestro
funcionariado, sin distinción. Por tanto, reconociendo que mi actuar pudo haber sido malinterpretado,
también ofrezco mis disculpas a toda la familia municipal. Lamento que este incidente haya sido difundido
en los medios de comunicación a través de la filtración de correos electrónicos, un hecho que considero
grave e irresponsable.

Es fundamental que, más allá de este incidente, mantengamos una actitud propositiva y constructiva. En
los últimos años, hemos visto un deterioro en el clima laboral dentro del municipio y en la relación entre
la institución y la comunidad. Esto se ha manifestado en agresiones verbales y físicas hacia funcionarios
municipales, denigración de sus labores, comentarios injustos en plataformas virtuales y el temor a
represalias que los obliga a callar frente a injusticias. Reafirmo mi disposición a trabajar arduamente en
conjunto para superar estas situaciones, tanto dentro como fuera del municipio.

Estoy convencido de que todos compartimos el valor del respeto, tanto en el ámbito personal y familiar
como en el social y comunitario, incluyendo la relación entre autoridades, funcionarios y ciudadanos.
Cada persona es única y, a pesar de los desafíos que enfrentamos, confío en que podemos construir un
entorno mejor para vivir, tanto en el presente como para las generaciones futuras.

Mi compromiso es seguir contribuyendo a erradicar las malas prácticas y construir un municipio, una
ciudad y una sociedad más empática, cohesionada y justa. Busco promover un ambiente donde todos
podamos convivir, a pesar de nuestras legítimas diferencias, y donde podamos reconstruir las confianzas
que se han visto afectadas.

De todo corazón y con mucho cariño, saluda cordialmente,

Camilo Kong Pineda 
Concejal de Antofagasta


